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    La Tierra tenía sus días contados, eso era un hecho irrefutable que habíamos conocido desde que se anunció el momento final. Era un niño y no recuerdo el momento cuando noticia llegó, fue quince años antes por una sencilla interrupción del streaming de todas las entradas legales a las televisiones.


    
      
    


    En directo desde la sede de la ONU en Ginebra, se dieron todos los detalles que cambiaron la historia de la humanidad. En junio de 2020, el científico ruso A. Nemov descubrió que el sol lanzaría supernova alrededor del año 2035. Poca gente conocía en ese entonces la palabra, unasupernovaes unaexplosión estelar que puede manifestarse de forma muy notable, incluso a simple vista, en lugares de la esfera celestedonde antes no se había detectado nada en particular. Un evento letal que en unos años podría llegar a aniquilar toda forma de vida en la superficie. La confirmación llegó poco a poco, en forma de goteo de noticias y detalles que no dejaban espacio para dudar.


    
      
    


    Desde entonces, se construyeron naves, o más bien arcas, para evacuar a parte del mundo a un nuevo planeta. Al mismo tiempo, los científicos otearon las estrellas para encontrar un espacio habitable al que enviar la avanzadilla que debía asentarse.


    
      
    


    En 2018, se habló por fin de las otras Tierras candidatas. Gliese 581g fue el primer planeta que los científicos comenzaron a discutir, pero otras alternativas estaban bajo consideración dentro de los parámetros interminables que se tenían que dar lugar para conseguir la habitabilidad de las formas basadas en el carbono.


    
      
    


    Creo que entre todos, sobre todo en el primer mundo, intentaban ganar tiempo y desviar la atención, pero les sirvió de poco porque nadie pudo evitar la guerra que asoló todo el planeta en mayor o menor medida.


    
      
    


    


    
      
    


    Las cinco mil naves europeas eran enormes. Cada arca contendría hasta 30.000 personas, así como suficientes ejemplares de cada tipo de animal útil, y una base de ADN con toda la diversidad biológica conocida. Incluyendo tanques especiales construidos para los animales acuáticos. La odisea de llegar a ser uno de los escogidos era literalmente vida o muerte, y sorprendía que en muchos casos el dinero no llegara para comprar un pasaje en personas que lo habían conseguido todo a costa de él. Los controles eran férreos para mantener un mínimo de orden en la población, y cualquier caso de corrupción en la manipulación de los méritos era castigada con la pena de muerte, reestablecida en toda la Unión de Estados Europeos como mecanismo de defensa ante el inminente final.


    
      
    


    Cuando eran elegidos, se tenía cuidado de asignar a bordo a las familias para que estuvieran unidas. Sin embargo, los solteros mayores de edad fueron abordados en diferentes naves para asegurase de que si algo le sucediera a un barco, la línea de la familia pudiese continuar. La diversidad genética era básica sin tener una certeza de lo que iba a ocurrir, así que se mezclaban habitantes de todos los rincones de la confederación europea.


    
      
    


    


    
      
    


    En Agosto de 2031 llegó la hora de embarcar, la salida se cernía sobre nosotros. Los países más desarrollados pudieron construir más medios de transporte, pero por desgracia otros no pudieron pasar de unas pocas naves pese a que la teoría de la tecnología necesaria estaba al alcance de todos. En nuestro caso, la UEE hizo lo que pudo y se esperaban más turnos de salidas en años posteriores, aunque el grueso era la primera oleada. Las más tardías se dejaron terminando el proceso de selección, que continuaba siendo muy arduo usando unas puntuaciones que priorizaban edad, fertilidad y rasgos genéticos.


    
      
    


    


    
      
    


    La nueva Tierra, en Gliese 581g, fue el planeta finalmente elegido, al que se bautizó simplemente como Gliese, y el viaje duraría aproximadamente 600 años según cálculos a una velocidad impensable unos años antes. Mi familia fue colocada a bordo de la nave Servet, en honor al científico y teólogo español. Íbamos a vivir en un camarote familiar durante nueve meses, y luego entraríamos en un sueño criogénico para el resto del viaje. La mayoría de la travesía se completaría en piloto automático, con el numeroso personal que se despertaría en turnos, y los miembros especiales solo en caso de emergencia.


    
      
    


    


    
      
    


    La situación de mi familia era muy anormal comparada con el resto de las seleccionadas. En el momento de la salida, yo tenía aún 17 años de edad y era hijo único. Mi madre entró embarazada de 7 meses. Además mi padre era uno de los ingenieros que ayudaron a construir las naves, y uno de los que se debían levantar en caso de emergencia. Nuestro pasaje fue automático a cambio de poder contar con la experiencia de mi progenitor. La familia Staind estaba dentro casi sin luchar por ello, sobre todo yo.


    
      
    


    


    
      
    


    El despegue fue bien, mejor de lo esperado, además llevábamos dentro 3 meses de adaptación con una semilibertad. La semilibertad consistía en dejarnos ver la luz del sol una vez a la semana, para adaptarnos a la penumbra con luces artificiales del interior, un casco hermético sin cristales en forma de cubo con unos anexos que solo servirían para el despegue.


    
      
    


    Tras el éxito de la salida al espacio exterior teníamos poco menos de dos meses por delante antes entrar en criogenia, contados escrupulosamente en la pulsera que nos entregaron al entrar. Mucho más avanzadas que las del día a día y con cientos de funcionalidades invisibles que mi padre intentó explicarme un día sin mucho éxito.


    
      
    


    En la travesía los días se hacían muy largos y yo no me relacionaba mucho con el entorno al que no conocía de nada. La gente de mi edad estaba en otro sector, al que evitaba acercarme por evitar un desagradable encuentro, la casualidad había puesto allí mismo a la última persona que hubiese querido encontrarme.


    
      
    


    Me centré en buscar algo en lo que ser útil en todo momento, animado por mi padre que me veía agobiado por la soledad. No fue complicado estar ocupado que porque siempre había tareas en la pantalla de demanda de voluntarios del Servet.


    
      
    


    

  


  
    DOS


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Uno de esos primeros días surcando el cielo, un chico un poco mayor se me acercó.


    
      
    


    —Creo que eres Martín, ¿no?


    
      
    


    Sus ojos verdes penetrantes llamaron mi atención.


    
      
    


    —Sí, lo soy. ¿Te conozco? —le respondí.


    
      
    


    —No hemos coincidido antes. Me llamo Aaron. He estado hablando con tu padre sobre el diseño de la nave y nuestras posibilidades de éxito. Comentó que él diseñó la nave pensando en la seguridad de sus hijos durante la marcha, así que terminó hablándome de ti —me contó el chico.


    
      
    


    —Un placer conocerte Aaron. Iba a ayudar en los establos, ¿te apetece unirte?


    
      
    


    —Es la propuesta más interesante que me han hecho en todo el apasionante día.


    
      
    


    —Siempre hay algo que hacer, solo hay que buscarlo.


    
      
    


    —Pues yo lo he encontrado, y será más útil que pasar el día en el gimnasio.


    
      
    


    Estar al lado de él me ponía nervioso, como si una fuerza invisible no dejara de llamarme para admirar su preciosa piel blanca bajo la camiseta del uniforme verde de su sección. A diferencia del mío de un marrón espantoso, que me delataba como menor de edad sin serlo.


    
      
    


    Anduvimos charlando por el pasillo principal que se ocupaba de dar acceso a las secciones secundarias. El chico era interesante y agradable, y tras un rato parecía que nos conocíamos de siempre por nuestra química. Pasamos las pulseras por los controles, que recogían nuestros movimientos. Más o menos todos los pasajeros estábamos avisados de la poca privacidad que proporcionaban, y evitábamos usarlas para cualquier comunicación delicada.


    
      
    


    

  


  
    TRES


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Estuvimos pasando toda la mañana limpiando la zona de los bueyes, que debía estar perfecta para cuando entraran en hibernación extrema. Sus brazos me impresionaron cuando los músculos hinchados levantaban la pala para llenar los sacos de estiércol.


    
      
    


    —Has tenido suerte de poder venir con tu familia, ¿cuántos tienes? ¿Diecisiete?


    
      
    


    —Dieciocho.


    
      
    


    —¿Y estás en un camarote familiar en la Servet con ellos? Se nota el enchufe de tu padre —afirmó de manera seca y maleducada.


    
      
    


    —Los cumplí la semana pasada dentro de la nave. No hemos tenido ninguna ventaja, y deberías medir tus palabras afirmando erróneamente sobre lo que no conoces.


    
      
    


    —Disculpa Martin. Es que ya sabes que para algunos ha sido dura la separación.


    
      
    


    —Las reglas han sido para todos las mismas. Solo he tenido suerte. Pero no te preocupes, cuando se funde la ciudad Servet alrededor de la nave, podrá haber movimientos y visitas a otras cercanas.


    
      
    


    —Sabes que pueden pasar muchos años antes que podamos movernos libremente más allá de la zona asignada. Ni siquiera tenemos claro dónde estaremos.


    
      
    


    —Para entonces ya tendrás tu propia familia y no echarás tanto de menos lo que dejaste en la Tierra.


    
      
    


    —Bueno… ¿Martin has estado en la zona de individuales?


    
      
    


    —He pasado por allí, pero no he entrado en ninguno de los camarotes.


    
      
    


    —Eres muy generoso llamándolos camarotes. Huelo fatal, vente conmigo y te enseño de lo que te has librado por los pelos.


    
      
    


    —Sí que hueles a mierda, igual que yo —Reí sabiendo la pinta que debíamos tener tras unas horas limpiando estiércol.


    
      
    


    Fuimos al sector G, el más interior de la zona de estancia. Se colocaron los espacios individuales allí porque iban a ser los primeros en abandonarse al llegar y construir los primeros asentamientos exteriores en Gliese. Los espacios familiares se mantendrían más tiempo en la nave, con mayores comodidades y seguridad. Además con sencillas obras en la cubierta tendrían ventanas al exterior, lo que los haría muy acogedores por algunos años.


    
      
    


    Por un estrecho pasillo llegamos a su camarote, como toda el arca era metálico y frío, fruto de las prisas en la construcción que no había mirado por hacerlo acogedor.


    
      
    


    Al entrar en el número 5010, no había más que un espacio para la cama con un sencillo cuarto de baño que me recordaba al de los aviones.


    
      
    


    —Ya ves que lujo Martin, más que solteros parecemos unas cabezas de ganado. Bueno, no, ellas tienen más espacio.


    
      
    


    —Para lo que se van a utilizar, es suficiente para dormir 600 años.


    
      
    


    —Te prestaré mi casaca, dame tu camiseta y la lavaré. No puedes andar con ese olor por ahí.


    
      
    


    No teníamos mucha ropa, solo nos dejaron llevar una pequeña mochila con objetos propios. Al entrar nos dieron dos pantalones, dos camisetas, unas botas y una casaca de manga larga que se cerraba con velcro que se usaba como una camisa,


    
      
    


    Aaron se había quitado su camiseta sucia ante mí, era delgado y fibrado, con un morbo de los que hacía mucho tiempo que no veía en un chico. Llevaba una cadena de plata al cuello con varios colgantes, su pecho impresionaba por lo marcado de sus músculos, así que intenté centrarme en la cadena para no tener tentaciones poco apropiadas.


    
      
    


    —¿Es un recuerdo lo que llevas al cuello?


    
      
    


    —Un regalo de alguien que quiero mucho —dijo tocándose la plata con cariño.


    
      
    


    —Me alegra que haya gente que no se olvide de lo que dejamos por la Supernova. Todos hemos trabajado mucho para este cambio.


    
      
    


    —Y muerto por él, sobre todo eso. Para acabar metidos en esta lata de sardinas.


    
      
    


    —Se echa de menos alguna ventana para ver el exterior. Estar surcando los cielos por el universo y no poder disfrutarlo ni un minuto, es una tortura.


    
      
    


    —¿No me vas a dar tu camiseta?


    
      
    


    —Sí claro, toma —alargué mi mano para que la tomara tras quitármela.


    
      
    


    


    
      
    


    Entró dentro del baño y escuché como llenaba el lavabo para meter nuestras camisetas sucias en agua. Aaron no tardó mucho en salir y colocarse ante mí, que seguía hipnotizado por su magnetismo.


    
      
    


    —¿Qué te parece tan interesante en mí? —me preguntó al salir.


    
      
    


    —Nada, ¿Por qué lo dices?


    
      
    


    —Me miras tan fijamente que parece que tengo monos en la cara… y en el cuerpo.


    
      
    


    —Me has caído bien, no he hecho muchos amigos por aquí desde que llegué.


    
      
    


    —Yo tampoco, no es que tenga mucho interés en la gente de mi sección. Solo están interesados en buscar pareja para cuando tengamos que salir de aquí.


    
      
    


    —Tengo un antiguo compañero de clase en esta sección, lo he visto un par de veces. Aunque me trataba fatal, ahora es bastante amable. Si quieres te lo puedo presentar, pero no te pierdes nada, se llama Garry.


    
      
    


    —Da igual. Me sorprende que haya alguien que no te trate bien con lo adorable que eres.


    
      
    


    —¿Adorable? No es que fuera el chico más popular. Tenía fama de...


    
      
    


    —¿De?


    
      
    


    —Es lo de menos Aaron. Mejor dejarlo todo en el pasado, esto es un nuevo camino.


    
      
    


    —Tengo una idea Martin, si estás dispuesto.


    
      
    


    —No puedo responderte hasta que sepa lo que es.


    
      
    


    Aaron se acercó a mí y puso su boca sobre la mía por sorpresa. Al principio me sobresaltó, pero comencé a sentirla natural. Abrió ligeramente su boca y su lengua comenzó a forzar el camino entre mis dientes. Cuando su pecho desnudo tocó el mío comencé a asustarme por lo que me gustaba, y mis brazos respondieron al miedo empujándolo atrás.


    
      
    


    


    
      
    


    —No esperaba esto, te estás equivocando —tartamudeé.


    
      
    


    —Lo estaba leyendo en tu mirada, es lo que querías, ¿no? —dijo Aaron con una tímida sonrisa.


    
      
    


    —Estás loco, dame mi camiseta, no puedo andar así por toda la nave.


    
      
    


    —Siento si te he hecho sentir incómodo, imaginé que... da igual. Toma esta casaca, quédatela, tu ropa está totalmente mojada —dijo alargando el brazo con la prenda.


    
      
    


    Metí los brazos por las mangas y sin esperar a abrocharme salí de allí. Iba agobiado pensando en lo ocurrido, sin levantar la mirada mientras colocaba bien el velcro por el pasillo. Era tan estrecho que no podían pasar dos personas sin que una se tuviera que apartar un poco, por lo que levanté la mirada al notar que alguien se acercaba en el otro sentido.


    
      
    


    —Hola Martin, ¿qué haces por aquí?


    
      
    


    —Eh... Garry... visitando un conocido.


    
      
    


    —¿Estás bien? Pensé que me dijiste que no conocías nadie más en esta zona.


    
      
    


    —Llevamos aquí meses, las cosas cambian.


    
      
    


    —¿Martin con una chica? ¡Quién lo iba a decir de ti!


    
      
    


    —Tengo que irme, ya hablaremos otro día.


    
      
    


    —Puedes venir a mi habitación cuando quieras, ya sabes que me apetece volver a tener una buena amistad contigo.


    
      
    


    —Adiós...


    
      
    


    Me retiré a prisa de allí, recordando como aquella amistad se truncó demasiado pronto, y lo poco que me apetecía hablar más de dos minutos con Garry y su hipocresía.


    
      
    


    

  


  
    CUATRO


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Garry y yo fuimos buenos amigos, hasta los 11 años, cuando comenzó mi calvario auspiciado por la persona en la que más confiaba.


    
      
    


    Podríamos habernos llamado inseparables hasta esa edad, pasando los días juntos jugando en la sala de realidad virtual cercana al colegio. La habían instalado en 2021 para intentar compensar el poco conocimiento del mundo que teníamos. Podíamos jugar a ser exploradores de la Sabana africana o recorrer en moto la Gran Muralla china como si estuviéramos allí. Llegué a sentirlo como un hermano con el que había viajado por todo el planeta, ahora creo que estaba enamorado de él pese a que no me planteara en aquellos momentos ningún tema sexual en mi vida.


    
      
    


    Toda la tecnología de ocio pareció helarse cuando se descubrió que el final se acercaba, y los esfuerzos capitalistas de hacer a los ciudadanos consumir desaparecieron para conseguir perfeccionar la ingeniería aeroespacial. Teníamos que conseguir salir de la Tierra de forma segura, pero el problema no era salir, el gran problema era mantenernos vivos como especie en el espacio hasta llegar a un lugar seguro.


    
      
    


    Las compañías farmacéuticas e universidades se unieron mandando sus mejores cerebros a Ibiza, una isla española que pasó de ser capital de las fiestas interminables, a ser sede del perfeccionamiento del sistema detención de envejecimiento que debía salvar la humanidad.


    
      
    


    Fue increíble ver lo que se podía conseguir en poco tiempo con toda la civilización humana a una, pero a nuestra edad no nos dábamos cuenta, ya que nuestro uso de razón se había adaptado a vivir en forma de alarma, desde que con 7 años se anunciara lo que iba a ocurrir.


    
      
    


    Pese a todo, las tensiones siempre fueron máximas por la certeza que no todo el mundo saldría de la trampa en la que se había convertido el planeta, y el hecho que comenzara una guerra sin final desesperada por sobrevivir determinó toda nuestra vida. Encerrados en nuestro continente sin conocer más que la vieja Europa, esperábamos el momento de ser seleccionados como si de una lotería se tratase.


    
      
    


    Yo tuve suerte, el trabajo de mi padre garantizaba nuestra plaza, no por ningún tipo de ventaja, al ser menor de edad iba en su paquete a priori.


    
      
    


    Así que mi suerte fue mi desgracia, porque fui muy rechazado por mis compañeros, que en su casa oían barbaridades sobre los que no se tenían que examinar de los méritos requeridos para embarcar. Debido a esa envidia o frustración, no sabría decir con exactitud, mis compañeros decidieron que me impondrían uno de los considerados requisitos para no poder acceder a las naves y menos a la preselección de tripulantes, ser homosexual.


    
      
    


    Maricón era su forma de llamarme, y de torturarme, pegándome y... bueno. Supongo que llegaron a olvidar que todo aquello era una forma de amargar mi vida, para estar convencidos que de verdad lo era.


    
      
    


    Si no puedes con el enemigo, únete a él. Garry decidió que haría esa frase suya la primera vez que le acusaron de ser mi novio en público. Dejó de llamarme, y de hablarme, excepto para insultarme con el resto. En poco tiempo el Garry que adoraba y deseaba que estuviera siempre a mi lado, pasó a ser un demonio líder de mi acoso, no siendo solo el que seguía la corriente.


    
      
    


    

  


  
    CINCO


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Llegué al apartamento, y mi madre estaba esperándome con mi pequeño hermano Lucas en el regazo para ir a cenar a la sala comedor del sector C.


    
      
    


    —Estaba preparándome para ir a cenar. ¿Esa casaca es nueva?


    
      
    


    —Me la ha prestado un amigo, apestábamos de los establos.


    
      
    


    —No sé por qué no haces labores un poco más asépticas Martin.


    
      
    


    —Si todo el mundo pensara como tú, entonces no estaríamos preparados para los 600 años.


    
      
    


    —Hablando de prepararnos, vamos a llegar tarde. Y ya sabes que es importante estar bien alimentados, por los peligros que entrama cualquier problema de salud en la entrada y la salida del letargo.


    
      
    


    —Todo irá bien, no te preocupes tanto. Mira lo preocupada que estabas por el despegue, y lo bien que ha ido.


    
      
    


    —Ojalá tengas razón.


    
      
    


    


    
      
    


    Me comí la cena, rodeado de mi madre y el jovencísimo Lucas. Como siempre mi padre estaba en otro lugar ocupándose de asuntos importantes, con suerte llegaba a verlo antes de dormir algún día suelto.


    
      
    


    Recordé sorprendido el miedo de mi madre a que yo cumpliera la mayoría de edad antes de entrar. Aquel miedo le llevó a demostrar que seguía siendo fértil, y tener mi hermano justo en el límite, siguiendo además el consejo de mi padre de que una familia de cuatro miembros tendría un lugar más cómodo tanto en el viaje como en la llegada a Gliese.


    
      
    


    Todo el mundo había luchado mucho por llegar allí, quizás todos menos yo. Aaron de seguro había tenido que ocultar sus tendencias sexuales y yo lo juzgaba por intentar salvar su vida. Lo juzgaba viviendo lo que yo había sufrido, pasos agigantados atrás en los derechos LGBT. Y no porque la legislación lo penara, justo al contrario, comenzó a premiar no serlo, consiguiendo el mismo temido efecto.


    
      
    


    No iba a descubrirle en ningún caso, las consecuencias podían ser graves si lo comenzaban a tratar como a un polizón que se había colado con artimañas ilegales. Demasiados seres queridos se habían quedado en tierra a espera de las nuevas naves, formando unas heridas sangrantes en búsqueda de venganza. Demasiado viejo, demasiado estéril o enfermo… muchas razones para rechazar, y muy pocas plazas para salvar la vida.


    
      
    


    Tenía que hablar con él, y hacerle saber que no me importaba. Al menos tenía la excusa de ir a recoger mi camiseta y devolverle la casaca prestada.


    
      
    


    Miré la pulsera metálica con su pequeña pantalla, y a las 19 horas me dirigí de nuevo al sector G, a 15 minutos caminando, convencido de tener una breve conversación.


    
      
    


    Llamé a la puerta y no tardó en abrirme, con su cuerpo de nuevo sin camiseta, cosa que hizo que me estremeciera pensando en poseerlo. Pero no estaba allí para tentaciones sexuales, por muy cachondo que me pusiera. Había decidido no ceder ante mi tendencia y ser lo que se esperaba de mí.


    
      
    


    —No esperaba verte de nuevo por aquí Martin.


    
      
    


    —Quería devolverte la ropa que me dejaste —dije entregándole la casaca.


    
      
    


    —Siento si te hice sentir incómodo, espero que lo ocurrido quede entre nosotros.


    
      
    


    —Nadie se enterará de nada. Pero debes tener un poco de más cuidado, no todo el mundo es tan abierto como yo.


    
      
    


    —Fue una falsa impresión de mi instinto, no volverá a ocurrir. Paso demasiado tiempo solo.


    
      
    


    —Yo también Aaron, hemos perdido la noción de la realidad. Estamos surcando los cielos y no podemos ni ver el exterior.


    
      
    


    —Es mucho más divertido hacer voluntariado con alguien que no está intentando meterse en tu cama. Las chicas del sector G pueden llegar a ser muy pesadas.


    
      
    


    —Debes tenerlas a todas locas. Yo me libro por ahora de esos rituales, aunque cambiará cuando lleguemos y tenga que mezclarme con los demás.


    
      
    


    —Hoy han venido dos chicas para ofrecerse a comer conmigo, como no he sabido rechazarlas, al final me he quedado sin cenar. ¡Qué asco de pulsera, todo el día avisando! Me temo que mañana tendré que desayunar con alguna, que se hará ideas en su cabeza.


    
      
    


    —Es importante comer, mañana a primera hora estaré aquí. Así les puedes decir que has quedado con un amigo.


    
      
    


    —No tienes por qué hacerlo.


    
      
    


    —Quiero hacerlo, así cambio de aires. Hasta mañana a primera hora Aaron.


    
      
    


    —Hasta mañana si te empeñas.


    
      
    


    


    
      
    


    Al llegar para dormir a mi camarote, el 1730, no conseguía quitarme la imagen de Aaron sin camiseta. Su cuerpo perfectamente definido me resultaba apasionante, y deseaba inspeccionar cada centímetro de su anatomía. Ese sentimiento se transformó en culpa al acostarme, porque una erección asomaba en mi ropa interior. Mi polla llamaba a mi mano para desahogarse, pero no hice caso a mis instintos, cayendo en un sueño profundo velado por el recuerdo de su cadena de plata cayendo entre los definidos pectorales.


    
      
    


    

  


  
    SEIS


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    No era la primera vez que me fijaba en alguien de mi mismo sexo, pero había conseguido calmar mis instintos y centrarme siempre en el porno hetero que encontraba por ahí sin mucha dificultad. Aunque al final siempre me fijaba más en el que follaba a la chica que en la propia chica, pero era fácil engañarme así. Y engañar a cualquiera que entrara en mi historial de visionado.


    
      
    


    Evité a toda costa cualquier encuentro peligroso, no fue complicado porque a los 15 años dejé el instituto. Hablé con mis padres, contándoles mi problema de acoso por ser uno de los escogidos para ir a Gliese, aunque obvié que usaban las sospechas homosexuales para atacarme. Demasiadas preocupaciones tenían como para añadir temas sobre los que no podían hacer nada.


    
      
    


    Por suerte comprendieron que el mundo estaba viviendo un momento especial, y que mi futuro ya no lo iba a determinar un aprobado, ni un título de bachiller. Dejar todo atrás me encerró en mí mismo y empecé a no relacionarme con nadie, pasando los días escondido en casa a la espera que llegara el momento de embarcar por fin en la Servet.


    
      
    


    Era un chico especial por mi suerte, y temía por todo lo que pensaran de mí y mis padres. La primera oleada había dejado fuera al 85% de la población de la UEE, y eso teniendo en cuenta el gran número de bajas de la guerra, que era complicada de mantener cuando los soldados no tenían claro si luchaban por ellos mismos y su familia, o por un puñado de desconocidos. Los refugios proliferaron, llegué a plantearle a mi padre no embarcarnos en el peligroso viaje, y quedarnos a comer los millones de latas que se iban acumulando para el tiempo posterior a la Supernova.


    
      
    


    

  


  
    SIETE


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Había tardado siglos, o eso me parecía, en elegir la ropa que más me favorecía para ir a desayunar con Aaron. Me quité la ropa interior despacio y me coloqué frente al espejo. Sabía que era peligroso acercarme tanto a alguien que podía resultar una tentación, pero no podía evitar querer conocerlo más.


    
      
    


    Desnudo comencé a imaginar cómo sería tenerle frente a mí mirando lo mismo que yo veía ahora, con pasión y deseo en sus ojos, con ganas de hacerme suyo. En ese momento oí unos pasos que se acercaban, y la voz de mi madre me devolvió a la realidad.


    
      
    


    —Martin, ¿ya estás levantado?


    
      
    


    Afirmé y terminé de vestirme de marrón para salir a la zona común de nuestro apartamento. Sin poder evitarlo, volví a mirarme en el espejo antes de salir, observando cómo la camiseta apretada marcaba mi cuerpo, que se reflejaba de una manera perfecta. Tan apetitoso como el de Aaron.


    
      
    


    Expliqué que me iba a desayunar al sector G, cosa que a mi madre no le resultó extraño. Sabía que era mi lugar natural en la nave por mucho que me hubiera librado por los pelos de estar allí.


    
      
    


    


    
      
    


    Al llegar me senté en una de las numerosas mesas dobles que llenaban el comedor G, un largo pasillo alrededor de una barra. Era muy distinto al de mi sector con mesas comunes y amplias para muchas más personas. Esperando allí noté que algunas chicas intentaban comenzar contacto visual conmigo, y más por vergüenza a que me preguntaran, baje la mirada para esperar que llegara Aaron.


    
      
    


    —Si que le has tomado el gusto a la zona, que ahora desayunas aquí —Garry estaba a mi lado hablando y no pude evitar notar cómo me sonrojaba al levantar la mirada.


    
      
    


    —He quedado con alguien para hacer unas labores de apoyo…


    
      
    


    —El que no corre, vuela por aquí. Yo aún estoy conociendo chicas pero no me decido. Tenemos 600 años para pensarlo, ¿no?


    
      
    


    —Parece que no va a venir, y tengo un poco de prisa. Ya nos veremos Garry —me levanté y tomé camino a la salida.


    
      
    


    —Hasta pronto, ya nos veremos Martin.


    
      
    


    


    
      
    


    Sentí como si mi tono de piel me hubiera delatado en mis ocultas intenciones, alejándome convencido de dejar atrás ese sentimiento que se acumulaba mucho más allá de mi entrepierna. Tenía que comenzar a evitar que Garry condicionara mi vida, por mucho que su recuerdo oscuro despertara fantasmas olvidados del pasado.


    
      
    


    

  


  
    OCHO


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    No me atreví a volver a buscar a Aaron tras la plantada que le hice, pero cada día igual, acudía a los establos con la esperanza que llegara para encontrarnos casualmente. Pasaron dos semanas y no había hecho acto de presencia, por lo que su interés en mi amistad estaba confirmado que era nulo.


    
      
    


    Soñaba con él, imaginaba como sus brazos tonificados me rodeaban y me estremecía sintiéndole sobre mí. Aquellos sueños fueron el único halo de esperanza que ya había prácticamente olvidado…pero esa mirada, esa mirada me perseguía cada día en la ducha, en la cama, en el comedor y en cada segundo de soledad en la nave como un obsesión.


    
      
    


    Si su físico imponente se borraba de mi cabeza, volvía pronto a mi imaginación que hacía el resto, hasta volverme casi loco. Muchas veces lo imaginaba mientras mis dedos se deslizaban por la polla bajo las sábanas, con la respiración entrecortada y gimiendo pensando que él estaba ahí, saboreando su piel blanca y masculina.


    
      
    


    Una de las pocas noches que coincidí con mi padre, algo casi milagroso, estaba cansado del trabajo en los establos, cuando me dijo una frase que lo cambiaría todo.


    
      
    


    —Me ha preguntado un chico por ti. Se llamaba… ¿Aaron Valerie?


    
      
    


    —Ah… sí. ¿Dónde te lo encontraste? —pregunté intentando fingir indiferencia.


    
      
    


    —Estaba en uno de los tanques marinos, están terminando de preparar una plantación de algas. Me dio saludos de su parte para ti.


    
      
    


    —Devuélveselos si te lo encuentras. Buenas noches Papá —me despedí convencido que ese encuentro casual ocurriría, si como ahora estaba en mi mano.


    
      
    


    Había visto muchas veces en el panel esa opción de trabajo, pero no me había atrevido a dejar los establos por miedo a que acudiera y no me encontrara allí. La zona de tanques requería cambiarse la ropa y hacía un frío que contrastaba mucho con el calor del resto de Servet, pero había llegado el momento de plantearse cambiar de aires.


    
      
    


    

  


  
    NUEVE


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Al día siguiente llegué pronto al tanque marino. Había que ponerse traje de neopreno, y tras pasar por el vestuario me explicaron el trabajo. Antes de ponerme manos a la obra. Me sorprendió que Aaron no llegara como esperaba, fue Garry quien se acercó a mí cuando estaba buscando unos cangrejos entre unas rocas de un aspecto poco natural.


    
      
    


    —¿Necesitas ayuda?


    
      
    


    —No es un trabajo complicado, tengo que asegurarme que no hay bajas.


    
      
    


    —Hay muchos Martin, nadie notará unos poco muertos.


    
      
    


    —Pueden tener un cementerio escondido, abarrotado de cuerpos y pinzas putrefactas —Dije de buen humor.


    
      
    


    —Hace días que no te veo por el sector G. Después de verte dos días seguidos, imaginé que nos encontraríamos más.


    
      
    


    —Ya ves, Garry, como dices no hay que tener prisa.


    
      
    


    —¿Es la primera vez que vienes por los tanques?


    
      
    


    —Sí, es un lugar interesante. Estaba harto de los establos.


    
      
    


    —Cuando nos den los sándwich del almuerzo, te enseñaré un sitio fantástico que conozco. Nos vemos luego —no me dejó ni despedirme y menos negarme.


    
      
    


    Unas horas después lo vi aparecer con mi comida en la mano, moreno, alto y musculado, andaba hacia donde me encontraba con la seguridad que le daba su atractivo.


    
      
    


    —La he recogido por ti. ¡Sígueme!


    
      
    


    Hice lo que me ordenó de mala gana y tras cruzar una zona de plancton muy desagradable de fuerte olor, metido en estanques verdes, subió en un andamio por el que le seguí. Encontré desde arriba unas impresionantes vistas de los tanques que intentaban imitar distintos ecosistemas fríos.


    
      
    


    —¿Te has dado cuenta de algo extraño?


    
      
    


    —No entiendo…


    
      
    


    —Todos los ecosistemas acuáticos son de agua fría. No nos lo han dicho la zona de Gliese a la que llegaremos, pero creo que la zona en la que aterrizaremos en el nuevo planeta no es la más cálida.


    
      
    


    —Nunca me lo había planteado Garry, pero supongo que importa poco el clima.


    
      
    


    —Si me hubieran dado a elegir, hubiera preferido ir a algún lugar cálido. Todos en bañador disfrutando de playas donde plantaríamos cocoteros.


    
      
    


    —Demasiado que estamos dentro. Vamos a aquella parte, podremos comer más tranquilos.


    
      
    


    Nos acercamos a una esquina de la parte superior de la estructura metálica, oculta del fresco, pero en la que podíamos sentarnos tranquilamente en el suelo a apurar el emparedado.


    
      
    


    —No estás muy hablador Martin. No sé si estás enfadado por lo que pasó en el instituto.


    
      
    


    —Está todo olvidado, página pasada hace mucho.


    
      
    


    —Yo no lo he olvidado, te has puesto fantástico en estos años —tomó mi mano por la pulsera, y la llevó a su entrepierna, pudiendo notar la erección que tenía debajo de su tejido de neopreno.


    
      
    


    —Tengo que irme, ya comeré luego —le dije apartando mi mano violentamente y levantándome.


    
      
    


    —¿Crees que no te vi saliendo del camarote de Aaron?


    
      
    


    —¿Qué tiene eso que ver?


    
      
    


    —Sales colocándote la ropa de allí y ahora te haces el digno.


    
      
    


    —Si estás insinuando lo que creo que intentas, estás equivocado.


    
      
    


    —No somos muchos gays por aquí. Es mucha casualidad que justo Aaron sea tu amigo del alma.


    
      
    


    —No es mi amigo del alma Garry, es un conocido.


    
      
    


    —Ya supongo lo que conoces de él, lo mismo que yo.


    
      
    


    —Yo no hablaré por Aaron, pero te puedo asegurar que yo no soy homosexual.


    
      
    


    —¿La mala memoria es algo nuevo en ti?


    
      
    


    —Mi mala memoria apareció cuando se pudrió tu corazón.


    
      
    


    Bajé las escaleras metálicas y me acerqué al responsable para comunicarle que me sentía mal. Tras el permiso para terminar el voluntariado del día, entré al vestuario donde sentado me fue imposible reprimir las lágrimas.


    
      
    


    

  


  
    DIEZ


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Estaba enfadado con el mundo, tenía un importante examen de literatura, y me habían tirado toda la ropa por las duchas del vestuario del instituto y mis cosas por el pasillo. Esa era el tercer día que lo hacían, había intentado negociar con ellos, yo recogía el gimnasio y el material mientras todos se cambiaban, a cambio podía cambiarme solo con tranquilidad y respetaban mis cosas.


    
      
    


    Pensaba que iba a ser la forma de evitar que me insultaran o dijesen que estaba mirándoles mientras se cambiaban, por mucho que no apartara los ojos del suelo. El tema había llegado a una esquizofrenia que me hacía odiarme por darles el más mínimo pie, como si fuese mi culpa lo que ocurría.


    
      
    


    Implorando para aprobar aunque no pudiera hacer el repaso del último minuto, recogí la ropa y el ordenador roto.


    
      
    


    Desnudo entré en la ducha y antes de darle al grifo, noté como unos pasos resonaban acercándose, eran de más de una persona. Me asomé y revisé en el vestuario, pero estaba vacío y con las luces apagadas. Miré las duchas del otro lado y las luces estaban encendidas, de repente se escuché el agua correr, así que sin pensar en nada entré a ver que ocurría. Tres chicos me asustaron, Garry y los gemelos Morgan.


    
      
    


    —El marica ha venido a ver si veía alguna polla.


    
      
    


    —Dejadme —dije intentando escaparme.


    
      
    


    —Si quiere ver rabos, le podemos dar el gusto —rió Garry, —aguantadlo para que lo vea bien.


    
      
    


    Se dio la vuelta y de espaldas bajó sus pantalones, cuando los gemelos me agarraron haciéndome caer de rodillas. Me detuve un momento para verlo obligado por los otros dos, culo bien formado y una espalda de triangulo invertido musculosa, nunca antes me había dado cuenta que tenía tan buen cuerpo ya que siempre iba en camiseta XL y unos pantalones de deporte anchos en donde no se le marcaba nada. Me sentía atraído por Garry, no se si por su físico o por el recuerdo de cuando me trataba bien.


    
      
    


    —Teníamos un trato —les dije para que me dejaran libre, al escucharme Garry se dio la vuelta muy tranquilo, y tocando su polla que había empalmado en un momento abrió su boca para hablar.


    
      
    


    —Ahora el trato incluye que nos hagas una mamada a los tres. Es lo que te gusta maricón —me dijo con una sonrisa, y me enfureció tanto que intenté librarme sin éxito, desnudo entre los gemelos.


    
      
    


    —Teníamos un trato, yo limpiaba y me dejabais en paz. No lo estás cumplien…—me tomó de la cabeza y me acercó su miembro a la boca.


    
      
    


    —Si le haces daño te matamos —susurró uno de los gemelos en mi oído.


    
      
    


    —¿De verdad vas a hacerlo? —le pregunté.

    —Cállate —me dijo y me tapó la boca con su barra de carne dura. Lo tomé entre mis labios, nervioso, y le acaricié la punta con mi lengua temerosa —¿te gusta verdad? —dijo mientras daba la primera embestida contra mi cara.


    
      
    


    —Mira como disfruta el maricón —gritó uno de los gemelos que había sacado su pene y se tocaba mientras el otro me agarraba para que no dejara de mamar.


    
      
    


    —Soltadlo, no se atreverá a hacer nada —Ordenó Garry.


    
      
    


    Me soltaron y seguí chupándola, aterrorizado por que me pudieran pegar. Los gemelos se masturbaban a mi lado mientras empujaban algunas veces mi cabeza contra el pene evitando que pudiera respirar. Sin esperarlo, noté el chorro de líquido caliente en mi boca, y al retirarme una arcada casi me hizo vomitar mientras escupía los restos de semen de Garry en el suelo de las duchas.


    
      
    


    —Ahora a ellos.


    
      
    


    —Y el nuestro te lo vas a tragar —dijo el gemelo metiéndome su polla en la boca sin cuidado.


    
      
    


    En muy pocas entradas en las que agarró mi cabeza, se corrió en mi garganta sin dejar que me separase.


    
      
    


    —Traga maricón, traga. Ven hermano, que te toca.


    
      
    


    —Hoy te vas a poner morado, toma más leche —dijo el otro gemelo metiéndomela casi al instante de sacarla su hermano.


    
      
    


    —Por favor… —Supliqué hablando como pude con la polla en la boca, que soltaba el nuevo chorro.


    
      
    


    —Ah, ¿Quieres más? —Garry que se había estado pajeando, así que lefó por segunda vez en mi cara manchándola entera, —Ahora dinos que te ha gustado.


    
      
    


    —Dejadme en paz…


    
      
    


    —Ya sabéis, no lo puede reconocer, que se va en la nave. Y los comepollas no están bien vistos.


    
      
    


    Me quedé tirado llorando, hundido y sucio. Esa misma noche les conté a mis padres que quería dejar el instituto, pero omití los detalles que les hubieran hecho daño.


    
      
    


    

  


  
    ONCE


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Llegué a camarote de Aaron y llamé a la puerta, justo debajo del número 5010, no tenía claro lo que iba a decirle, pero quería avisarle que tuviera cuidado con Garry. No tenía escrúpulos y podía hacer lo que fuese para hacerle daño si no conseguía lo que quería.


    
      
    


    —Llegas un poco tarde desde que quedamos a desayunar —Aaron abrió la puerta, de nuevo sin camiseta.


    
      
    


    —Lo siento, esa mañana me agobié un poco y quise tomar distancia.


    
      
    


    —¿Y que ha hecho que la hayas eliminado?


    
      
    


    —Garry, creo que sabes quién es.


    
      
    


    —Entra por favor.


    
      
    


    Dudé un momento si pasar, la última vez que estuve allí dentro me había traído problemas. Pero solo con poder admirar un poco más el cuerpo de Aaron ya merecía la pena.


    
      
    


    —Lo conocí la semana de embarcar. Estaba solo y no dejaba de mirarme, fue sencillo pasar a otra fase con él. Me pidió discreción…


    
      
    


    —Pues no lo está siendo. Nos conocemos desde hace años y no debes fiarte de él.


    
      
    


    —Y no me fío, por eso tras quedar un par de veces decidí no volver a verlo. Es un gilipollas integral ¿Ha intentado algo contigo?


    
      
    


    —Sí, un intento parecido al de otra persona que conozco. Uno al que parece que le quema llevar camiseta —Bromeé.


    
      
    


    —¿Te molesta que vaya sin camiseta?


    
      
    


    —No creo que sea lo más adecuado teniendo en cuenta los antecedentes.


    
      
    


    —Voy a pensar que te incomoda.


    
      
    


    —Pienso en tu seguridad Aaron.


    
      
    


    —Tranquilo, Garry tiene lo mismo que esconder que yo. Y cada vez estoy más convencido que tú también.


    
      
    


    —No sigas por ahí…


    
      
    


    —Martin, pronto estaremos criogenizados 600 años, sabes que algunos de nosotros no sobreviviremos. Se habla de un 10% de bajas, es lo que dio tiempo a conseguir en la carrera tecnológica. Me gustaría cerrar mis ojos pensando que alguien me espera.


    
      
    


    —¿Crees que yo te esperaré?


    
      
    


    —Creo que tú serías más feliz si supieras que yo lo haré.


    
      
    


    —Tengo que irme.


    
      
    


    —Siempre tienes que irte.


    
      
    


    Se acercó a mi boca y me dio un suave beso, esta vez sin lengua alejándose tras dejarme su sabor en los labios.


    
      
    


    —Mañana a las siete te espero para desayunar. Ven a buscarme, no quiero quedarme de nuevo esperándote.


    
      
    


    —No creo que pueda…


    
      
    


    —Si no vienes, entonces no comeré nunca Martin. Nada hasta que aparezcas a buscarme.


    
      
    


    —Estás loco… —dije saliendo.


    
      
    


    


    
      
    


    Estuve agradecido de estar solo en el camarote familiar al llegar, sin tener que esconderme para que mi madre no notara mi nerviosismo.


    
      
    


    ¿Podría ir al día siguiente? ¿Sería capaz de andar sin tambalearme hasta el sector G? Estaba desconcertado, no era capaz de pensar qué debía hacer, cómo debía comportarme.


    
      
    


    Sin darme cuenta se hizo la hora de dormir, soñando como Aaron me ponía contra la pared mientras me besaba el cuello y el agua de la ducha comenzaba a caer sobre nosotros. Sentí mi leche cayendo sobre la piel, sobre mi erección, deslizándose sobre el cuerpo desnudo bajo las sábanas.


    
      
    


    

  


  
    DOCE


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    —Pensé que me ibas a hacer morirme de hambre —fue lo primero que dijo Aarón al abrir la puerta.


    
      
    


    —No quería que eso cayera sobre mi conciencia.


    
      
    


    —Pues vamos entonces, como ves hoy he tenido la deferencia de ponerme la casaca para abrirte.


    
      
    


    —No lo había notado. Nada en absoluto.


    
      
    


    Nos dirigimos al comedor y tomamos una de las pequeñas mesas, tras tomar la bandeja compuesta principalmente por proteínas. Los solteros iban de un lado a otro preparándose para voluntariados o a la zona deportiva.


    
      
    


    —Mira quién está por aquí —Garry se paró a nuestro lado.


    
      
    


    —Piérdete, después de lo del otro día no tengo nada que hablar contigo.


    
      
    


    —No estaba hablando contigo Martin. No te creas la estrella de Servet. ¿Qué tal todo Aaron?


    
      
    


    —Muy bien hasta hace poco. Si nos disculpas estamos desayunando y discutiendo un tema privado.


    
      
    


    —Seguro… Nos vemos pronto —Dijo guiñando un ojo a Aaron.


    
      
    


    En ese momento los celos me cegaron, no tenía razón para sentir eso, pero no podía evitar que me doliera saber que había estado con Garry… y yo no. Garry puede que fuera más atractivo que yo o que Aaron, y puede que tuviera toda la seguridad en sí mismo que yo nunca tendría, aunque le faltaba lo más importante, provocar confianza.


    
      
    


    Tras terminar de desayunar, salimos del comedor acercando las muñecas a al lector de la entrada, y nos dirigimos hacia el pasillo para decidir el voluntariado del día.


    
      
    


    —Necesito ir al baño Aaron.


    
      
    


    —Mi camarote está aquí al lado si quieres.


    
      
    


    —Será mejor ir allí.


    
      
    


    Salí del pequeño baño terminando de abrochar el pantalón, cuando sentí que era el momento adecuado y estaba preparado para dar el paso. Sin pensarlo mucho me acerqué a su cara y lo besé.


    
      
    


    Con nuestras bocas unidas busqué su entrepierna con mis manos, sacando su polla que se llenaba de vida. Me separé y pude ver su cara de sorpresa, cuando caí de rodillas a cumplir mis fantasías en las que tanto había pensado desde que le conocí.


    
      
    


    Separando el velcro de su pantalón, asomó su polla para entrar en mi boca. Era caliente y dura, y disfruté cada segundo, era mil veces mejor de lo que había soñada desde que lo conocí. Aaron duró veinte minutos mi mamada, y no paré hasta que me lo pidió, ansioso porque se corriera.


    
      
    


    —La chupas muy bien, pero ahora me toca a mí. Y quiero comértela antes de correrme.


    
      
    


    Aaron me empujó en la cama, cayendo sentado en ella. Para luego bajar de rodillas, engullendo mis veintiún centímetros polla, con una técnica que denotaba experiencia.


    
      
    


    La disfrutó durante diez minutos, para comenzar a trabajarme el culo intentando que me corriera. Podía sentir mi lefa empezando a pasar de mis bolas a mi polla, acercándome al chorro final. Seguía trabajando mi ano sintiendo sus dedos cada vez más dentro. Podía notar mi carga a punto de entrar en erupción y Aarón se detuvo.


    
      
    


    —¿Estabas a punto de irte? —preguntó con su mirada verde fija en mis ojos, —¿no?


    
      
    


    Asentí con la cabeza.


    
      
    


    —No te preocupes Martin, tengo otras ideas que te van a encantar.


    
      
    


    Aaron se puso de pie y empezó a mordisquear mis pezones mientras sus manos seguían jugando con mi culo. Levantó su cabeza a mi boca y empezó a besarme.


    
      
    


    —Será mejor que nos pongamos cómodos —le dije.


    
      
    


    Nos quitamos las camisetas y terminamos de sacar los pantalones de los tobillos, quedando totalmente desnudos, excepto por las pulseras personas y la cadena de su cuello.


    
      
    


    Aarón me sonrió y me indicó que me tumbara en la cama empujándome con su boca. Con nuestras lenguas entrelazadas su piel se fundía con la mía con su cadena sobre mi pecho.


    
      
    


    Se interpuso entre mis piernas, y con sus manos las colocó en sus hombros para colocar su polla a la altura de mi culo. Estaba decidido a follarme, y aunque no estaba convencido de dejar que me penetrara, si que estaba demasiado cachondo por el deseo para evitar al menos intentar sentirlo.


    
      
    


    Aaron acercó su pene erecto a mi culo con un movimiento rápido intentando entrar, y dejé escapar un pequeño grito. Esperó unos segundos a que mi ano se acostumbrara para meterla más.


    
      
    


    Con pequeños movimientos me iba llenando poco a poco de dolor y placer, mientras se balanceaba para ayudar a la penetración.


    
      
    


    —Tienes un cuerpo maravilloso y eres un tío genial Martin.


    
      
    


    —No sabes lo que he soñado con estar contigo.


    
      
    


    —¿Qué te follaba así?


    
      
    


    —Es la primera vez que me folla alguien, deseaba tanto que fueras tú.


    
      
    


    —A partir de ahora, hasta que entremos en crio, quiero follarte todos los días. Más de una vez si quieres, el tiempo que nos quede no quiero perderlo.


    
      
    


    —Me estaba haciendo dos pajas al día pensando en ti, así que las veces que quieras estará bien.


    
      
    


    —Pues se acabó la masturbación. Se acabó gastar tu lefa.


    
      
    


    —¿Y si se me pone dura por la mañana? —pregunté.


    
      
    


    —Estaré esperando por ti para ayudarte con eso.


    
      
    


    Empujó más fuerte y más rápido, mientras yo no podía evitar gemir disfrutando de su sexo en mi interior. El sonido de su cadena chocando contra su pecho en cada embestida, contaba los segundos para correrme.


    
      
    


    Aaron empezó a tocar mi pene y casi instantáneamente dejé caer la carga de mis testículos en mi pecho. Como si estuviera esperando que yo terminara, sacó su polla uniendo nuestras lefas sobre mi cuerpo.


    
      
    


    

  


  
    TRECE


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Pasé con Aaron todo el tiempo posible en las semanas que nos quedaban, su ínfimo camarote era nuestro reino particular excepto para dormir. Mi madre estaba tan acostumbrada al trabajo perpetuo de mi padre que no le extrañaban mis largas ausencias con la excusa del voluntariado.


    
      
    


    Con él siempre había algo que hacer, y aunque no dejamos de aportar nuestro grano de arena a ayudar al buen funcionamiento de la Servet, pasábamos casi más tiempo conociéndonos y follando sobre su cama. Empecé a sentirlo como algo mío, por primera vez entregaba mi confianza incondicional a alguien, y era correspondido cada minuto que esta a su lado. Fuera de nuestro reino particular intentábamos ser discretos y no dejar rastro más allá del que hubieran dejado dos amigos unidos por las circunstancias.


    
      
    


    La confianza era nuestra aliada, pero también podía ser nuestra maldición si no conseguíamos controlarla.


    
      
    


    


    
      
    


    —Entonces cuando lleguemos al nuevo planeta, ¿seguirás con tus padres? —me preguntó Aaron tumbado a mi lado en su cama.


    
      
    


    —Solo el tiempo suficiente para que me asignen un lugar. No quiero un trato preferente.


    
      
    


    —¿Tienes planeado vivir solo?


    
      
    


    —Si no hay una oferta mejor, no me importaría.


    
      
    


    —Los lugares más pequeños que construirán serán para dos personas. Será mucho más sencillo salir de aquí si decimos que queremos compartir uno de los módulos.


    
      
    


    —Claro, salir de aquí…


    
      
    


    —¿No estás ansioso por ver Gliese?


    
      
    


    —No debemos tener muchas expectativas, mi padre me contó que encontraríamos poco más que un paisaje volcánico y desértico.


    
      
    


    —Solo mirar al cielo por la noche con sus tres lunas, será impactante, Martin.


    
      
    


    —Espero que no haya volcanes cerca, dijeron que eran peligrosos por lo imprevisible de sus erupciones.


    
      
    


    —Siempre he supuesto que los asentamientos irán en la isla continente principal, tardaremos siglos en llenar los cientos de miles de islas que pueblan todo. Es mucho Martin.


    
      
    


    —Eso lo verán nuestros nietos. Imagina pequeños Aaroncitos llenándolo todo.


    
      
    


    —¿Vas a tener hijos?


    
      
    


    —No tendremos más remedio, cuando nos ubiquemos lo mejor será buscar unas buenas chicas para pagar con descendencia nuestro viaje. Es lo que prometimos.


    
      
    


    —¿Se lo debemos a la especie?


    
      
    


    —A los que nunca saldrán Aaron. Sabes como yo, que millones de personas van a morir; aunque soportaran la Supernova en los refugios, no quedará sobre la faz de la tierra una planta sin carbonizarse. Ni un insecto que esté volando podrá aguantar la explosión.


    
      
    


    —Dicen que las cucarachas sí.


    
      
    


    —Puede ser, pero poco les quedará para comer en unas semanas, igual que a los que sobrevivan. El equilibrio terrestre va a desaparecer en unas horas.


    
      
    


    —Tengo fe en un milagro y que aguanten lo peor.


    
      
    


    —Puede ser que unos pocos aguanten, pero se podrán contar con los dedos por muchos planes de emergencia que hayan preparado. La Tierra va a ser inhabitable por muchos años con la atmósfera tan deteriorada —Expliqué recordando.


    
      
    


    —No puedo ni imaginarme lo que van a sufrir… necesito despejarme, hace semanas que no voy al gimnasio. Estoy perdiendo la forma, menos mal que follar contigo es casi un deporte.


    
      
    


    —Si te apetece podemos acercarnos, quedan dos días para la criogenización y me vendrá bien liberar tensiones.


    
      
    


    —Tengo un par de pantalones cortos que tomé prestados. Cuando hayamos terminado nos duchamos allí mismo y te puedes ir a tu sección.


    
      
    


    


    
      
    


    Estuve de acuerdo, y tras cambiarnos de ropa acudimos al gimnasio. Me sorprendió que al acercar la pulsera apareció la rutina recomendada, que no terminamos. Éramos interrumpidos cada pocos minutos por alguna de las pasajeras que intentaba entablar conversación. Aburridos por encontrar más un club social que un lugar de entrenamiento nos fuimos a las duchas masculinas.


    
      
    


    Tenía que volver a dormir a mi camarote, pero ver el cuerpo desnudo mojado de Aaron a mi lado en la ducha común me provocó una erección que deseaba ir a calmar con él antes de retirarme. Y no era el único, porque él también se animó al verme duro como una piedra mientras enjabonaba mi cuerpo. No íbamos a hacer nada en un lugar público, pero tonteé tocándome el pene delante de él, a lo que respondió acercándome su culo de forma burlona. La broma siguió hasta que una voz resonó entre en sonido de agua cayendo a una gran presión.


    
      
    


    —Es gracioso lo de encontraros aquí juntos. De espaldas no sería casi capaz de distinguiros.


    
      
    


    —Garry, ¿no te cansas?


    
      
    


    —¿De ver vuestras pollas? Nunca.


    
      
    


    —Déjanos en paz.


    
      
    


    —No decías lo mismo cuando me la mamaste en este mismo lugar hace unos meses.


    
      
    


    —Ni tú cuando te mandé a la mierda.


    
      
    


    —A lo mejor es tu novio quien quiere chupármela, tiene experiencia en mamar en la ducha.


    
      
    


    Aquella afirmación entró por mi oído y activó la rabia llevando una orden a mi brazo. Hice lo que debí hacer años atrás, estampar en su nariz mi puño, haciendo que sangrara profusamente con un río de sangre hacia el desagüe de reciclado.


    
      
    


    —¡Me has roto la nariz!


    
      
    


    —Da gracias que no te vuelva a dar.


    
      
    


    —¡Vas a pagar esto Martin!


    
      
    


    


    
      
    


    Aaron me siguió a vestirnos, mirándome como si fuese un extraterrestre sentado en el banco mientras se abrochaba sus botas.


    
      
    


    —No conocía de tu lado Terminador.


    
      
    


    —Aaron, no estoy para bromas.


    
      
    


    —Será mejor que nos vayamos, no quiero tener que pegarle yo.


    
      
    


    —Mañana nos vemos, necesito descansar un poco.


    
      
    


    


    
      
    


    Deje a Aarón en el sector G, dirigiéndose a su camarote mientras yo tomaba camino al mío inyectado en adrenalina por la excitación de lo ocurrido. Por fin me sentía mucho mejor sobre mis relaciones con Garry, ahora eran como debían ser.


    
      
    


    

  


  
    CATORCE


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    No podía pegar ojo, así que mi descanso era imposible invadido por lo nervios. Al menos Garry no volvería a acercarse a mí, ni a insinuar frente a Aaron lo que ocurrió. Cuando llamaron al camarote fui el primero en levantarme para abrir la puerta, preocupado por la hora, sobre todo porque si hubiera sido una emergencia lo hubieran llamado a su brazalete.


    
      
    


    —Buenas noches, seguridad de Servet. Buscamos a Martin Staind.


    
      
    


    —Soy yo —respondí inseguro, —¿en qué puedo ayudarles?


    
      
    


    —Hemos recibido una denuncia de agresión, necesitamos que nos acompañe para aclararlo todo.


    
      
    


    —Debe ser un error…


    
      
    


    —Puede venir con nosotros por las buenas o por las malas, usted decide.


    
      
    


    —Un segundo, voy a ponerme algo de ropa.


    
      
    


    


    
      
    


    Cerré la puerta dudando si avisar a mis padres acostados con el pequeño Lucas en la habitación contigua. Lo que menos deseaba era preocuparles, y aunque era cierto que había pegado a Garry, no era un tema que me preocupara demasiado teniendo en cuenta las circunstancias.


    
      
    


    Me puse los pantalones y las botas, junto con la casaca, y sin hacer ruido salí al pasillo de mi sector.


    
      
    


    —Me alegro que sea usted tan colaborador.


    
      
    


    —Cómo si me dejaran otra opción.


    
      
    


    


    
      
    


    Acompañé a los dos policías al módulo P, reservado para la seguridad de la nave. No lo había visitado más que una vez para arreglar una documentación al embarcar, y me sorprendí al conocer sus entrañas, llenas de pequeñas salas que supuse todas despachos hasta que me introdujeron en una de ellas. Era una sala de interrogatorio.


    
      
    


    —¿Me van a decir que todo esto es por un puñetazo?


    
      
    


    —En parte sí, recibimos una denuncia de Abelardo Garrido por una agresión.


    
      
    


    —Garry… Bueno, no puedo decir que no lo hiciera. Tuve mis razones, y estoy dispuesto a asumir las consecuencias.


    
      
    


    —Eso no pasará de un delito de faltas. Lo que nos interesa ahora es saber el tipo de relación que tenía con Aaron Valerie.


    
      
    


    —Simplemente amigos. ¿Es un delito?


    
      
    


    —Hemos visto la grabación del video de la agresión en las duchas por petición del Señor Garrido. Y se nota una amistad muy sospechosa entre usted y el Señor Valerie.


    
      
    


    —No sé de lo que me habla.


    
      
    


    —El Señor Garrido afirma que fue agredido tras sorprenderles a ustedes teniendo relaciones en las duchas, como amenaza para no descubrirles.


    
      
    


    —Eso es totalmente falso, si le pegué fue por sus comentarios inapropiados. Si tienen el video también deben tener el audio.


    
      
    


    —No podemos oír nada con el sonido del agua, pero su versión corresponde con la dada por el Señor Valerie.


    
      
    


    —¿Entonces somos dos contra uno?


    
      
    


    —El Señor Valerie nos dijo que intentó propasarse con ustedes haciendo alusión a encuentros del pasado.


    
      
    


    —No voy a hablar de eso. Mi padre es…


    
      
    


    —Sabemos quién es su padre. No tiene que temer nada Señor Staind, usted está en la Servet por derecho familiar.


    
      
    


    —¿Entonces por qué no puedo irme con mi multa de faltas?


    
      
    


    —Porque necesitamos saber si Aaron Valerie y Abelardo Garrido mintieron en las pruebas de selección para ser trasladados a Gliese.


    
      
    


    —¿Eso importa mucho ya?


    
      
    


    —El camino casi no ha comenzado, no podemos permitir que desde el principio la muerte de muchas personas haya sido en base a mentiras.


    
      
    


    —Esas personas van a morir igualmente.


    
      
    


    —Mi hermano no consiguió entrar, decían que no era lo demasiado inteligente comparado con el resto. Y ahora descubrimos homosexuales que simplemente lastrarán la especie, inservibles para cualquier avance. No podemos permitirlo.


    
      
    


    —Eso es una estupidez. No pienso hablar nada más.


    
      
    


    —De esa forma, solo nos obliga a usar con usted el suero de la verdad. No podremos usarlo con ellos en su mismo caso de fraude, pero si podemos usarlo en terceros para obtener información.


    
      
    


    El policía se acercó a mi lado, tomando mi mano e inyectándome en la pulsera un líquido desde una cánula. A los pocos segundos comencé a marearme, lo recuerdo todo como una mala película en la que no era el protagonista.


    
      
    


    Hablé mucho más de lo me hubiera gustado. Lo que supongo que les quedó claro, es que aunque Aaron hubiera respondido que nunca había tenido relaciones homosexuales antes de embarcar, lo que yo podía hacer era confirmarlo, puesto que lo había conocido allí dentro.


    
      
    


    En el caso de Garry, para mi dolor, conté lo que pasó en el instituto, confirmando sus mentiras para el acceso a ser uno de los supervivientes.


    
      
    


    

  


  
    QUINCE


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    No puedo decir las horas que pasaron hasta que mi padre fue a recogerme y como un zombi me acompañó al camarote.


    
      
    


    —No quiero saber lo que ha pasado, queda un día para la criogenización. Es lo único que nos debe importar ahora —me dijo mi padre al dejarme en la cama.


    
      
    


    Al levantarme solo pensaba en ir a ver a Aaron, temiendo que cualquier cosa le hubiese podido pasar. Como me habían dicho, yo me había librado, pero no tenía idea de lo que le podía haber pasado a él. Por desgracia el mensaje que le envié desde el dispositivo, de manera impersonal, no obtuvo respuesta.


    
      
    


    


    
      
    


    Llamé a su puerta haciendo todo tipo de cábalas sobre si mis palabras podrían haber tenido consecuencias. Aaron abrió la puerta produciendo un enorme alivio en mi corazón al verlo de pie frente a mí, aunque me resultó extrañó que apareciera con la casaca puesta, siempre me recibía sin ella.


    
      
    


    —No deberías haber venido Martin.


    
      
    


    —¿Cómo puedes decir eso? Estaba muy preocupado por ti.


    
      
    


    —Ya ves que estoy bien.


    
      
    


    —Me infiltraron el suero de la verdad, yo no quería…


    
      
    


    —Da igual, me he salvado porque no tenían pruebas que hubiera mentido, pero estoy en el punto de mira. Garry está pendiente de un juicio por fraude en búsqueda de más pruebas, hubo más hombres y tienen comunicaciones suyas a través del brazalete. Yo conté nuestros encuentros, pero no es algo que me importe.


    
      
    


    —¿Un juicio?


    
      
    


    —Sí, parece que tendrá que esperar al veredicto para entrar en criogenización, porque tendrá que ser juzgado por el primer turno de vigilancia, mañana es el día cuando todos nos iremos a dormir.


    
      
    


    —¿Y no quieres que nos despidamos a lo grande?


    
      
    


    —Lo último que quiero es tentar al destino y que ocurra alguna otra cosa antes que mañana. Será mejor que no nos volvamos a ver.


    
      
    


    —Teníamos planes…


    
      
    


    —Estábamos locos si pensábamos que éramos algo más que unos portadores de espermatozoides. Para eso entramos aquí, debemos aceptarlo.


    
      
    


    —¿No hay sitio para el amor?


    
      
    


    —Para el amor que no se puede reproducir no hay lugar en Gliese. Hasta dentro de 600 años.


    
      
    


    —¿Ya está?


    
      
    


    —Lo siento.


    
      
    


    


    
      
    


    Cerró la puerta sin decir más que esas palabras, apartándome de su vida abandonado en un pasillo que había sido cómplice de nuestro amor.


    
      
    


    Al llegar al camarote en soledad, pensaba que no podría cambiarme, que no podría amar de nuevo. La llama del amor había prendido y en ese entorno hostil solo me quedaba la infelicidad de no poder tocar con mis manos lo que estaba a mi alcance.


    
      
    


    ¿No tenía derecho a ser feliz? El mismo que los que iba a perecer en la tierra a sobrevivir. Se me había otorgado un regalo a cambio de la infelicidad, y no estaba en posición de rechazarlo. Si Aaron quería ser un inseminador sin sentimientos, yo no era nadie para obligarle a que me amara.


    
      
    


    Mis lágrimas eran en vano, porque no podían luchar contra el destino que teníamos por delante, luchar o rendirse, amar o cumplir, vivir o morir.


    
      
    


    

  


  
    DIECISÉIS


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    A la mañana siguiente mi madre me despertó nerviosa y excitada.


    
      
    


    —Ha llegado el día. Han avisado que nadie falte al desayuno para las últimas instrucciones.


    
      
    


    Cumpliendo órdenes acudí a sentarme en una de las mesas comunes a escuchar probablemente todos los datos que ya conocíamos. Al menos yo, con mi padre como portador de todos los detalles necesarios.


    
      
    


    


    
      
    


    Por todas las pantallas de anuncios apareció en logotipo de la Unión de Estados Europeos, para dar paso a la S característica de la Servet, comenzando una locución totalmente nueva.


    
      
    


    


    
      
    


    «Estimados pasajeros de la Nave UEE3023, conocida por todos como Servet, hemos llegado al momento más importante del viaje en el cual se procederá a la criogenización para hacer posible que lleguemos todos a Gliese.»


    
      
    


    


    
      
    


    En ese momento comenzaron a aparecer unas imágenes de nuestro futuro planeta adoptivo como nunca las habíamos visto. Una tierra negra con un hermoso mar que acariciaba las rocas y una hermosa estrella poco más pequeña en apariencia al sol, cuya luz permitía seguir viendo las tres lunas incluso de día.


    
      
    


    


    
      
    


    «Nos acercamos a nuestro destino final, un planeta poco maduro con una atmósfera que permitirá poder respirar sin problemas. Está previsto que Servet aterrice para fundar la ciudad en una isla de aproximadamente 80000 kilómetros cuadrados al norte de la isla continente del planeta. La isla se compartirá con otro asentamiento más y su cercanía con la masa de tierra principal hará que pueda haber desplazamientos en no mucho tiempo. Es complicado dar datos exactos hasta que lleguemos, dependemos de muchos factores, tanto de los tripulantes que consigamos llegar con vida, como de las arcas que no consigan concluir su viaje con éxito.»


    
      
    


    Eso me hizo preguntarme hasta qué punto habíamos tomado el camino correcto. En la Tierra se afanaban por convencer a la población que podía ser posible sobrevivir allí, pese a que mi padre me había confesado que todas esas historias de refugios y planes de emergencia no eran más que un placebo antes de su final. ¿Y si ellos sobrevivían y nosotros moríamos dentro de un ataúd metálico dormidos? O lo que es peor, estrellados contra la superficie de un planeta desértico.


    
      
    


    


    
      
    


    «En estos momentos se han activado la cámaras de criogenización. Podrán encontrarlas abiertas al volver a sus camarotes en el suelo de la sala principal. Se cerrarán a las 15:00 horas automáticamente para comenzar el proceso. Pero a partir de este momento pueden introducirse en ellas para comenzar el sueño de preparación.»


    
      
    


    Sabíamos el proceso, primero dormiríamos, se cerrarían y se llenarían de líquido que iría al cero absoluto en un segundo, un mismo segundo que tardaría en volver a estar a 37 grados centígrados tras 600 años.


    
      
    


    «El sistema es muy sencillo, encontrarán la ropa que deben usar dentro. Tras vestirse con ella, dejen la puerta del camarote abierta y colóquense las mascarillas. Tras eso, enchufen en el dispositivo de entrada de su muñeca la sonda blanca que encontrarán. En ese momento comenzará el proceso de sueño antes que se cierren las cámaras a la hora convenida. Les recordamos a los miembros de tripulación y emergencias que su protocolo es distinto al de los pasajeros como les fue informado. Si tienen dudas sobre él, acudan al jefe de su sección.»


    
      
    


    En nuestro caso el jefe de sección era mi padre, que ya se había preocupado en que todo el mundo conociera hasta el más mínimo detalle.


    
      
    


    «Me despido deseando suerte a toda la raza humana. Debemos sobrevivir por ella. Eterno Servet.»


    
      
    


    El logotipo volvió a salir y la pantalla se quedó en negro unos segundos. No fueron muchos, porque un mensaje intermitente como una cuenta atrás apareció.


    
      
    


    «Hora del cierre de las cámaras: 15:00. Quedan 05:48:56». La pulsera de la muñeca también parpadeaba con esos mismos números.


    
      
    


    

  


  
    DIECISIETE


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Terminamos de asegurar todas nuestras pocas pertenencias, metidas en armarios y perfectamente empaquetadas al vacío. Era más que probable que nuestros uniformes quedaran inservibles, pero eran las instrucciones dadas, para que todo estuviera donde debía si surgiera algún problema imprevisto.


    
      
    


    Llevábamos puesta la ropa que nos habían proporcionado, un mono blanco hasta las rodillas y los codos, sin nada más, de un tejido suave cerrado por la parte anterior.


    
      
    


    —Vengo a despedirme, aún queda una hora, pero hago falta en otra sección en un rato —dijo mi padre apareciendo por la puerta.


    
      
    


    —Siempre pensé que estarías con nosotros al llegar el momento —se quejó mi madre.


    
      
    


    —Estaré con vosotros, haciendo que todo salga bien. Yo pasaré los 600 años en la sección de emergencias con los demás.


    
      
    


    —Creo que es la hora de Lucas, estaré más tranquila si le ves como cae dormido y te despides de él —mi madre entró en una de las tres cámaras y se sentó con mi hermano en su regazo, —yo le pondré la mascarilla y tú le pones la sonda.


    
      
    


    —De acuerdo —contestó mi padre.


    
      
    


    Al ponerle la mascarilla, con un acoplador para su pequeña cara, comenzó a patalear llorando. Mi madre lo agarró fuerte mientras mi padre notó el clic de confirmación de buena colocación en la pulsera. En menos de un minuto Lucas estaba tranquilo, aún despierto, y al segundo minuto cayó en los brazos de Morfeo.


    
      
    


    Mi madre lo dejó en su cámara, de un tamaño de adulto pese a ser un niño. Y se dio un fuerte abrazo y un beso con mi padre antes que se dirigiera a mí.


    
      
    


    —Martin, me tengo que ir, quiero que si algo pasa cuides de tu madre y tu hermano. No quiero que vuelvas a meterte en problemas.


    
      
    


    —Lo haré, pero no hará falta porque todo irá bien.


    
      
    


    —Ya lo sé, nada puede fallar. Debes saber que te quiero hijo, siempre te querré por mucho que diga nadie.


    
      
    


    —Hasta dentro de 600 años papá.


    
      
    


    


    
      
    


    Mi padre salió por la puerta mientras mi madre lloraba en silencio.


    
      
    


    —No podré aguantar una hora más esta tortura. Cada segundo que pasa me pongo más nerviosa. Debes irte a dormir Martin, quiero verte entrar.


    
      
    


    —Los dos a la vez, no quiero que te quedes sola aquí.


    
      
    


    


    
      
    


    Mi madre se tumbó en el centro, y yo al lado opuesto de Lucas.


    
      
    


    —Vamos con la mascarilla Martin.


    
      
    


    —Duerme bien mamá. Te quiero.


    
      
    


    —Yo también hijo.


    
      
    


    


    
      
    


    Me coloqué la mascarilla y tomé la sonda, la mano me temblaba, cuando escuché el sonido del encaje de mi madre. No podía apartar de mi recuerdo a Aaron, pasara lo que pasara iba esperarle si él quería, y necesitaba que lo supiese. No podría vivir si lo dejaba solo.


    
      
    


    


    
      
    


    Me destapé la cara y me incorporé sentado, mi madre ya estaba dormida. Al intentar usar la pulsera fue imposible, estaba bloqueada por la cuenta atrás de los cincuenta minutos que quedaban.


    
      
    


    Salí por la puerta corriendo, descalzo, todo estaba desierto y se oían algunas charlas y sollozos desde los camarotes al pasar por las puertas abiertas. En diez minutos estaba en el sector G, muy silencioso, veía como la mayoría había entrado en el sueño.


    
      
    


    


    
      
    


    Al llegar a su camarote me di cuenta que era tarde, estaba ya tumbado en el interior, pero mis ganas de volver a ver su cara hicieron que me asomara.


    
      
    


    Sus ojos seguían abiertos y al verme se incorporó, pudiendo notar que ya llevaba la sonda colocada.


    
      
    


    —No te muevas, te dormirás en un minuto.


    
      
    


    —Perdóname Martin.


    
      
    


    —Quería que supieras que alguien te espera cuando despiertes.


    
      
    


    —Siempre lo he sabido.


    
      
    


    Sus ojos se entrecerraban luchando contra el sueño y levantó su puño cerrado, abriéndolo ante mí.


    
      
    


    —Esto es para que me lo devuelvas en 600 años —en la palma de su mano su cadena resplandecía.


    
      
    


    Yo la tomé mientras lentamente se tumbaba.


    
      
    


    —Te quiero Aaron.


    
      
    


    

  


  
    DIECIOCHO


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Me coloqué la cadena de plata al cuello y me senté para colocarme por segunda vez la mascarilla. En la muñeca podía ver que quedaban dieciocho minutos para que se cerrara la cámara.


    
      
    


    Hasta ahí había llegado mi lucha contra la Supernova, no podía hacer más, pronto me la iba a jugar con el resto en un proceso que no se había probado más que por unos pocos años de manera experimental, y que íbamos a sufrir por siglos.


    
      
    


    La suerte estaba echada, y mi elección hecha. Tomé la sonda y la acerqué a mi muñeca izquierda encajándola, solo tuve que apretar un poco para notar que estaba correctamente colocada.


    
      
    


    Un escalofrío agradable recorrió todo mi cuerpo, expandiéndose como una felicidad desconocida. Tumbándome atrás agarré fuerte la cadena de Aaron y cerré mis ojos llevándome a un lugar lejano en la otra punta del universo. Un lugar donde ahora estaba seguro que alguien me esperaba y me amaba no solo en mi ilusión


    
      
    


    «Nos vemos pronto, tras solo un sueño».


    
      
    

  


  
    

    Otras obras del autor


    
      
    


    


    
      
    


    *La hora de los chicos malos. Luano Chaves.


    
      
    


    La hora es los chicos malos es la historia de Mario y Beltrán, dos hombres muy distintos que se encontrarán en un mundo hostil a su amor, sobre todo debido a las clases sociales que les separan en un Madrid que llega mucho más allá de la ciudad. El cuerpo perfecto de Mario y el encanto innegable de Beltrán formarán una unión explosiva, a la que se unirán una novia celosa, un amigo vicioso, un detective diferente o un extraño acosador. Juntos dan forma a una historia intrigante y trepidante, donde el sexo forma parte indispensable moviendo la rueda de sus vidas.

    

    Formada por las tres novelas cortas: El corazón embestido, La imagen anhelada y Lo contrario de locura, incluye tres capítulos extra inéditos, que abrirán una nueva ventana oculta hasta ahora.


    
      
    


    http://www.amazon.com/dp/B00PR355XC


    
      
    


    


    
      
    


    *Los Titanes de David. Luano Chaves.


    
      
    


    David es un arquitecto al que envían por trabajo a Málaga desde Madrid. Aprovechará ese viaje para olvidar el pasado de dolor, pero a su vuelta debe enfrentarse a la verdad empeñada en escribir las últimas páginas de su primer gran desengaño, Gabriel. Los Titanes de David navega por todas las personas que han significado algo en su vida y que han ayudado a crear su personalidad y su evolución, desde el encantador Jorge, hasta su gran amigo Ricardo, pasando por la enigmática Susana o su mismo padre con el que mantiene una especial relación.


    
      
    


    http://www.amazon.com/dp/B00MT4MEJU/
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